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NOTAS FISIOLOGICAS 
Sobre un ensayo de Morfología Universal de Phusis 

Víctor DELFINO 

. \ e a d é m i c ~ '  corres pondie nte d e la Academia de Ciencia:-::. y Letra~ de )fon tpelliet·. 
(r ranri a) ~- d e la ~ R . R . Ac.ademias de MP.di c ina d n Madrid y d e Barcelon<t 

Colaboración es pecial para la «Re-
vista Chilena de Historia Natura t:.. 

Los científicos, hasta no hace mucho tien1po, han pe-
; ~ado de 11nilateralismo en sus concepciones acerca del 
· universo y de la vida: ()ra ~ra la materia la que hacía. el 
· objeto principal de sus lucubraciones, ora las fuerzas; en 

fin , ambas influyéndose recíprocan1ente para así poder 
·explicar ~~ movedizo panorama de la vida que fluyP y del 
Uni \·erso carnbiante y fugaz. l)ero pocos, muy pocos, han 
dado en la explicación de la di versidaci de forrnas, de la 
rariedad infinita de seres, cuyo aspecto formal ofrece al 

· observador, siu embargo, tantos motivos de íntima re-
. flexión y plantPa para el científico tantos interesantes 

problemas de cinesis. Dentro de esta categoría de pen-
~adores, cabe una exct.pción, que hacernos con agrado, 
para el ilustre biólogo francés Maurice Phusis, cuyos her-
nJosos trabajos sobre rejuvenecimiento orgánico hemos 
tenido ocasión de ana1izar en otra parte . 

Phusis ha escrito un libro het·moso, in ti tu lado JYy(>s du 
•4wtrt t de la Vie, en el cual , si no ha lle gado precisan1ente a 
desentrañar la verdad misma del fárrago de las apariencias 
y llegádose al n1eollo de la cuestión, l1a puesto en evidencia 
hechos curiosísirnos y establecido le. y es del más alto interés 
t ientífico y filosófico. En f~fento, él ha sorprendido el gi-
gantesco enlacP que existe entre las fuerzas , la materia y 

• • 
, ~obre todo, la vida. Siguiéndole, en sus razona mi en tos, se 

.echa de ver que nuestros conocimientús generales son to-
davía precarios y que existen en el Universo muchas fuer-
J.as o ener~ías que no conocernos. N e'vton ," expresa pinto-
res~amente Phusis, ha visto bien, por ejemplo, que una 
fuerza- at~aía la rnan~ana h~cia el centro de la tierra, pero 
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ha omitido ver cuál otra fuerza había elevado no solo la. 
mauzaua hacia el 1nanzano, en el espnciü, sin importái .. sele 
de la gravedad. Aderr1ás, si el gran físico inglés hubiera 
visto los gigHntescos Sequoia, de California, que alcunzan 
a 100 y 120 metros de altura, quizás se hubiera prPgun-
tado ;JOr la fuerza que eleva esta masa enor1ne de madera 
a tan considerabl(~ altlira. En suma~ si hubiera querido 
examinar las formas de todo lo que existe, hubiera com-
pi .. ohado, de inmediato, las grandes analogías de forma y 
de estructura que se pueden obset·var, y ante estas for-
mas, siernpre setnejantes que se encuentran por doquiera~ 
cualquiera que sea Ja materia que las componga, hubiera ~ 
sin duda, coasiderado corno Phusis, la existencia de fuer-
~a.s morfogénicas y en particular de las «hexagonizantes». j 

E~tos hechos, . materia de hondas reflexiones par:~ el 
hiólogo francés, se con1paginan con otros no menos nota-
bles, que vienen a apoyar aún mús su adrnirable tesis 
rnorfológica. En efecto, desde el año 1920, Phusis consi· 
d~I'ando la grall importancia que reviste el instinto en 
Biología, y unte el papel capital que desempeña con res· 
pecto de los seres, pensó en la creación de una ciencia 
especial: la Instintología. Sin instinto no hay vida posi-
ble; el it:stinto es la fue1·za biológica que enlaza el animal 
al hon1hre. Tales afirmaciones uuevas, se nos antojan de 
la tnayor importancia. En su gran libro RaJ·euni'r, Phusis 
ha abierto nuevos horizontes, más vastos todavía, demos-
trando que los instintos que gravitan tan pesarlamente 
sohre los actos animales, estarían en relación directa con 
ciertas fuerzas todavía desconoeidas por nosotros y que· 
serían estas fuerzas las que obran sobre las abejas para 
hacerles ejecutar automáticamente las más sorprendentes 
de las obligaciones, la construcción de pristnas exagonales .· 
de una extrema complicación, de una extrema regulari-
dad, que sería incapaz de efectuar el rnás inteligente r 
hábil de los hombi·es! Como se ve, se trata de una inter·_ 
pretación nueva del instinto y de sus urígenes .. N o cree-.·. 
rnos necesario investigar @Í el ilustre biólogo francés tie11e 
o no tiene razón, pues parécenos conveniente inclinarnos,. 
desde luego, hacia este hecho Ca!JÍtal: las abejas constrn· 
yen durante la noche, sin instrumentos es·peciales, exacta-
mente las mismas formas que las de ciertos cristales que 
se encuentran en todas partes, cualquiera que sea )a ma-
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teria en que está p1asntada esta estructura tan caracterís-
-tica, que constituye la red prismática exagonal; hielo, cera 
: de abeja, basalto, numerosos cristales. Si se consideran 
·las paredes verticales de los ccircos ) lunares exagonales, 
· se deben agregar todavía estas grandes formaciones a la 
~ lista. · 

Si se reflexiona sobre estos hechos frecuentemente 
estupefactivos, el lector convendrá con nosotros, que nos 
hallarnos frente a uno de los más extraordinarios puntos 
de la ciencia y que si nos decidimos a exarniuat·lo e ignal-
men te u os decidimos a e !a si ficar todas 1 as fuerzas í 11 sitas 
en todo lo que existe, podemos vivir esperanzados de que 
la ciencia evolucione hacia horizontes ab~olutamente nue-

, vos que obligaraJt a los sabios a retocar todo el aparato 
rientífico, pues, como dice Dreyfuss, no existe química, 
ni física, ni biologí&, todo se enlaza, todo se relaciona. En 
efecto, todo se enlaza, todo se relaciona; y para llegar a 
ver claro en el todo, es indispensable estudiarlo todo de 
frente, todo a la vez, siu difundirse y extraviarse en los 
diversos sectores de la Realidad. 

No pasará mucho tiempo en que un físico que no 
haya examinado las contraer-iones rítrnicas de la planta y 
del a ni n1al , no conocerá su "física y que un químico deberá 
estudiar de cerca las energías y un biólogo, si quiere me-
recer el dictado de tal estudiarlo todo: física, química, 
meteorología, cosmografía. Tal ha sido el camino se~uido 

• por Phusi~ y que le ha permitido obtener los magníficos 
resultados que nos PS dado contemplar, cuando recort•t¡mos 
sus libros, especialmente «Pres du Secret de la Vie> y 
'Rejeunir>, y comprendemos las bases sólidas sobre que 
descansa su e Código de la Vida> y sn «Mapa rle la especie 
antropológica>. Y f'~ por ello también, que Phusis ha po-
dido establecer sus hermo~as teorías sobre el rejuveneci-
nliento y . llegar en la práctica a la revitulización orgá-

• 
DICB. 

Tales ideas., por lo demás, son para nosotros un gran 
consuelo y nos alivia el pensamiento el saber que debajo 
del mundo de las apariencias late el gran corazón del todo 
y que materia, energía, vida, constituyen una suprema 
unidad en )a cual habrá de fundirse todo, andando los si-
glos para empezar nuevamente por una suerte de diferen-
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ciación, cuya el a ve toda vía se nos oc u] ta, para de esta 
suerte, perpetuarse en u11 eterno e incansable comen~ 
zar ..... . 

Una enorme documentación iconográfica, de la cual 
nos ha hecho llegar algunos especím~nes maravillosos, 
apoya las vistas de Phusis sobre la Morfología u ni versal , 
la cual, por lo demás, no debería escribirse sino delnos-
trarse por medio de dooumentos, de gráficos, d~l mismo 
modo que se ejecuta un trozo musical o se combinan artís-
ticameute los colores e11 una vidriera ... Los hechos son 
tan precisos, tan claros, tan evidentes, como lo son los so. 
nidos o los colores. . 

Estudiando los trabajos de Phusis, no se comprende 
cabalmente cómo la testarudez ó la ignorancia humanas, 
no han cedido tl,da vía el paso ante demostraciones tan 
convincentes, tan luminosas . Y no se comprende tampoco, 
cómo una calidad, cómo la furrna, que es la primera eu 
herir nuestros sentidos, no haya llamado la atención de 
los hombres hasta incitarlos a investigar sino existían le· 
yes que rigieran todas las formas, todas las estructuras. 
Pero he ahí que admitir la existencia de una Morfología 
u ni versal, sería obligarse a retocar y aún a trastornar 
todo el aparato científico act_ual, admitir la existencia de 
fuerzas desconocidas, admitir la gran 1·elación que existe 
entre la materia, la energía y la vida. ¡Qué gran trabajo 
para los espfri tus misonéicosJ 

Ante la pequeña colección de documentos que debe-
mus a la gentileza de M. Phusis, no podemos menos que 
experimentar una satisfacción intensa y comprender me-
jor que antes, a la vista de estos hechos, las grandiosas 
perspectivas que nos ofrecen los trabajos del ilustre bió-
logo francés , sob_re todo si queremos perfeccionarlos y . 
completarlos. Es un pequeño sector de lo desconocido que 
nos ha hecho conocer; es la punta del velo clásico, que 
se levanta y que un día ha de mostrarnos a Isis radiaute 
en la esplendidez de su hermosuraf 

BtT.li~ NOf-\ AIRES. Octubre 31 de 1929. 
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